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			Autora de numerosas novelas de gran éxito, Nicole Jordan es experta en crear fascinantes historias de sensualidad y pasión desenfrenadas. Es licenciada en Ingeniería Civil por la Universidad Tecnológica de Georgia y ha trabajado durante ocho años como jefa de producción en una importante empresa. Los atrevidos romances de Nicole han aparecido en las listas de los más vendidos de The New York Times y USA Today, así como en la de Amazon.com. 




			Ha sido finalista del premio RITA de Romance Writers of America y ha ganado el Dorothy Parker, otorgado por la RIO (Reviewers International Organization), una asociación compuesta por un centenar de críticos de novela romántica. 




			Recientemente se ha trasladado de Atlanta a las Montañas Rocosas de Utah con su héroe particular (su marido) y su caballo de ensueño, un pura raza irlandés. 




			



			 






			





			Encontrarás más información sobre la autora y su obra en www.nicolejordanauthor.com. 




			



	    


	 	

	    

            



			Para Sandra Chastain y Ann Howard White, 




			queridas amigas y hermanas del corazón. 




			Os quiero muchísimo 
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			«He pasado mucho tiempo fuera del mercado matrimonial, pero estoy volviendo a aprender con rapidez una norma de compromiso incuestionable con el sexo opuesto: cuando juegas con fuego te puedes quemar... y Rotham es del tipo que puede resultar abrasador.» 




			



			 






			Anotación en el diario de la señorita Tess Blanchard 




			



			 






			Richmond, Inglaterra. Octubre de 1817 




			



			 






			El beso fue sorprendentemente insípido. 




			La decepción invadió a Tess Blanchard mientras el señor Hennessy la atraía más y más con sus brazos. Ella había esperado algo mucho mejor cuando consintió en su impulsivo gesto. 




			Más emoción, más placer, más sentimiento. En resumen, había ansiado en secreto verse envuelta por la pasión. 




			Pero en lugar de eso, se encontraba pensativa, analizando lo que hacía el señor Hennessy. Cómo presionaba sus labios. Cómo inclinaba la cabeza. Cómo la abrazaba y lo poco excitante que le resultaba. 




			Tess comprendió, apenada, que no había habido chispa ni pasión entre ellos, nada. Todo aquel asunto la dejaba fría, sin más. 




			¡Vaya, Patrick Hennessy parecía, desde luego, que podía ser un experto en el arte de besar!, reflexionó mientras él intentaba llegar de nuevo hasta su boca con ardor creciente. Pero sólo lo parecía. Un hombre que se consideraba a sí mismo un experto amante debía haber provocado una respuesta más intensa en ella. Y no lo hizo. 




			No es que tuviera mucho con que comparar. Aquél era el segundo hombre al que había abrazado en sus veintitrés años de vida. 




			Había sucedido puramente por capricho. Pocos minutos antes se habían estado riendo juntos acerca de un renglón de una comedia que Hennessy había escrito y, tras un instante, él se quedó mirándola fijamente. Cuando se le aproximó e inclinó la cabeza para besarla, Tess no pensó en ningún momento en detenerlo. Había pasado demasiado tiempo en un rincón, al margen del juego del amor, negándose a abrirse a otras posibilidades. Pero ya había llegado el momento de volver a entrar en él. 




			Sin duda, del señor Hennessy le atraían tanto la curiosidad como la fascinación de lo prohibido. Ya lo sabía. Una dama como ella no podía permitirse un escándalo con un actor libertino tras las cortinas del escenario. Hennessy tenía fama de ser, precisamente, eso y algo más: en el mundillo teatral londinense era considerado un actor brillante, un director de éxito, un dramaturgo floreciente y un inteligente director en los dos conciertos benéficos recientes que Tess había organizado y que le habían proporcionado importantes ingresos para sus obras de caridad. 




			Puede que, de nuevo, ella no estuviera siendo justa y no le estuviera dando una oportunidad. 




			Tess cerró los ojos con más fuerza e hizo un esfuerzo mayor para dejarse llevar por aquel beso. A modo de respuesta, Hennessy bajó la mano hasta su trasero y la atrajo hacia sí aún más. Pese a su propia falta de entusiasmo, era evidente que ella le había excitado, a juzgar por la presión de su miembro contra la parte más baja del abdomen de Tess... 




			—Bien, bien, ¿está practicando para interpretar el papel de amante en su producción, señorita Blanchard? 




			Ante aquella salida de tono, Tess, sorprendida, apartó su boca de la de Hennessy y se quedó paralizada por la humillación al reconocer aquella sarcástica voz masculina. Evidentemente no había oído entrar a nadie en el salón de baile donde se había montado aquel improvisado escenario. 




			¡Por Dios! Nada podía ser peor que haber sido descubierta por el arrogante y exasperante duque de Rothman, el primo mayor de su difunto prometido. Rothman había pasado tras las cortinas del escenario y la había descubierto abrazada al hombre que ella había contratado para producir aquella obra teatral para aficionados. 




			El rubor inundó sus mejillas mientras se apartaba del cuerpo del delito. Hennessy también había reaccionado ante la inesperada aparición del duque soltándola al instante. Sin embargo, el actor no sólo parecía culpable, sino algo alarmado, como si le hubieran pillado cometiendo un delito. 




			Tess irguió los hombros y se volvió para enfrentarse a Ian Sutherland, el alto y esbelto duque de Rotham. Su hermoso rostro parecía una enigmática máscara bajo la débil luz del día que se filtraba por las cortinas del escenario desde las ventanas del salón de baile. En cambio, su boca dejaba entrever una tensión que mostraba disgusto e incluso ira. 




			Se dijo a sí misma, desafiante, que él no tenía ningún derecho a juzgarla. 




			—Está equivocado, milord —murmuró, esforzándose por mantener la voz tranquila mientras respondía a su tono burlón—. En la obra del señor Hennessy no aparecen amantes. Se trata simplemente de una comedia costumbrista acerca de un fantasma travieso. 




			—¿Está ensayando entonces un nuevo papel? 




			—¿Qué puedo hacer por usted, Rotham? —preguntó Tess ignorando su burla—. Sólo hemos acabado con el ensayo del vestuario y aún tenemos mucho que hacer antes de la representación de esta noche. 




			Habían levantado un escenario en un extremo del salón de baile de la mansión campestre de su madrina para llevar a cabo la representación teatral, el espectáculo más importante de la fiesta benéfica que Tess había organizado. Ella había contratado a Hennessy y a su compañía para representar la obra en un acto y dirigir a los invitados de la casa en sus respectivos papeles. 




			—Dudo que sus preparativos impliquen besar al director —repuso Rotham con su habitual cinismo. 




			Tess se envaró. 




			—No es de su incumbencia a quién beso, milord. 




			—Me permito discrepar. 




			Una renovada ira creció en Tess. No iba a permitirle que le diera órdenes, como a él tanto le gustaría hacer. A decir verdad, habían tenido discusiones similares con anterioridad. El duque de Rotham era el cabeza de la familia en la que ella hubiera entrado si su prometido no hubiese perecido de forma trágica, dos años antes, en la batalla de Waterloo. No había ningún vínculo de sangre que les uniera y Rotham estaba equivocado si pensaba que tenía algo que decir acerca de sus asuntos, y menos aún de los amorosos. 




			Rotham desvió su atención y dirigió su penetrante mirada hacia el señor Hennessy, que aún seguía pareciendo receloso y con los nervios de punta. 




			—Esperaba algo mejor de usted, Hennessy. Se suponía que la estaba protegiendo, no asaltándola. ¿Es así como cumple con sus deberes? 




			El actor dirigió al duque una mirada de disculpa. 




			—Le ruego que me perdone, milord. He fallado en mis deberes de modo deplorable. —Tímidamente, se volvió hacia Tess—. Mil perdones, señorita Blanchard. Mi comportamiento ha estado totalmente fuera de lugar. 




			Cuando Tess se disponía a responder, Rotham la interrumpió. 




			—Le agradeceré que nos deje, Hennessy. Hablaré con usted más tarde. 




			Tess se quedó boquiabierta ante la arrogante despedida de Rotham, pero antes de que pudiera decir nada, Hennessy le hizo una leve reverencia para luego darse la vuelta con celeridad y desaparecer por entre las cortinas. 




			Se quedó sin palabras mientras le oía saltar por los peldaños del escenario y apresurarse a través del salón de baile. Pensó, resentida, que había sido muy poco caballeroso por su parte abandonarla así, a merced del duque. Sin duda, Hennessy prefería no desafiar a un noble del rango y la tremenda influencia de Rotham. 




			No obstante, cuando por fin consiguió hacer acopio de su ingenio para protestar, Rothman levantó la mano imperioso anticipándosele. 




			—Debería guardarse mucho de permitirse citas con tipos como Hennessy. 




			Espoleada por la indignación, Tess le devolvió una mirada rebelde. ¡Qué descaro el suyo, riñéndola por algo que ni siquiera había llegado a hacer! 




			—No estaba permitiéndome ninguna cita, milord. Era un simple beso. 




			Rotham esbozó una sonrisa irónica. 




			—A mí no me ha parecido tan simple. Usted participaba plenamente. 




			Parecía casi enojado, aunque no podía imaginarse por qué podía molestarle que le hubiese devuelto el beso al actor. 




			—¿Y qué si yo estaba participando? No es ningún delito... 




			Dándose cuenta de lo aguda y aturdida que sonaba su propia voz, Tess tomó aire para tranquilizarse y se esforzó por sonreír con frialdad. 




			—Realmente, no puedo creer en su descaro, Rotham. Que alguien con una personalidad tan perversa como la suya pueda mofarse de otro hombre por su licencioso comportamiento, o criticarme a mí por algo tan inocente como un beso, es el colmo. ¿Ni siquiera reconoce su hipocresía? 




			En los labios de Rotham se esbozó un asomo de sarcasmo. 




			—Reconozco sus razones, señorita Blanchard, pero no soy el único preocupado por su relación con Hennessy. A lady Wingate le preocupa que usted pueda llegar a encariñarse demasiado con él. De hecho, es ella quien me ha enviado a su encuentro. 




			Aquello hizo que Tess se detuviera, como sin duda Rotham sabía que iba a suceder. La baronesa Wingate no era sólo su madrina, sino la principal patrocinadora de sus diversas obras de caridad. No podía permitirse ofender a la noble dama, cuya generosidad contribuía en la mejora de tantas vidas. 




			—No me he encariñado con Hennessy lo más mínimo —repuso por fin—. Es un empleado al que aprecio, nada más. 




			—¿Tiene usted la costumbre de besar a todos sus empleados? —la zahirió Rotham. Sin darle tiempo a responder, movió la cabeza con desaprobación—. Lady Wingate se sentiría muy decepcionada con usted. Ella organizó una espléndida fiesta en casa, sólo por usted, a fin de que pudiera recaudar fondos entre sus invitados para sus obras de caridad. ¿Y así es como se lo paga? 




			Incapaz de negar su acusación, Tess miró a Rotham frustrada. Su madrina hacía tiempo que desaprobaba sus esfuerzos para promocionar sus organizaciones benéficas y sólo muy recientemente había cambiado su postura y convidado a unas cuatro docenas de acaudalados amigos a una fiesta de una semana en su casa, lo que había servido a Tess para proporcionarle un público seguro. Ella se había pasado los últimos días intentando convencer a todo el mundo de que contribuyeran a su causa. 




			—¿Piensa usted contárselo? —le preguntó a Rotham. 




			Su respuesta, plena de humor burlón, la inquietó. 




			—Eso depende. 




			—¿De qué? 




			—De si pretente o no llevar adelante su relación con Hennessy. 




			—¡Ya le he dicho que no tengo ninguna relación con él! Lo ha malinterpretado todo. 




			—¿Quién besó a quién? 




			—¿Qué importa eso? 




			—Si Hennessy se aprovechó de usted, tendré que desafiarle. 




			—¡No puede hablar en serio! 




			Tess lo miró, horrorizada, pensando que quizá no era una broma. El último duque de Rotham, Laurence Sutherland, había concluido su licenciosa carrera al encontrar la muerte en un duelo por una mujer casada, a manos de su celoso marido. Su hijo Ian había seguido una trayectoria igualmente temeraria durante toda su juventud, siendo el protagonista de anécdotas descabelladas acerca del juego y de su carácter mujeriego. Los escandalosos empeños de Ian Sutherland habían hecho que se ganara el apodo de Duque Diablo cuando heredó el título, ahora hacía ocho años. No, no mataría a Hennessy por el simple hecho de que la hubiera besado. 




			—Sabe perfectamente que el duelo es ilegal —objetó Tess—. Además de peligroso y a veces mortal. 




			Rotham volvió a apretar la boca, como si también él hubiese evocado el ignominioso fin de su propio padre. 




			—Desde luego. 




			Al ver que no añadía nada más, Tess recordó de pronto la confusa observación que él había hecho antes de echar al actor del salón de baile. 




			—¿De qué hablaba usted cuando le dijo al señor Hennessy que debía haberme «protegido»? 




			Rotham agitó la mano, en el aire, como desechando la cuestión. 




			—Eso no tiene importancia. 




			—Me gustaría saberlo. 




			Tess fijó en él una mirada obstinada, decidida a no echarse atrás. 




			Él debió de percibir su resolución, porque se encogió de hombros. 




			—Cuando usted comenzó a pasar tanto tiempo en el teatro Royal del Covent Garden preparando su última obra, encargué a Hennessy que la vigilara. La zona donde está el teatro es peligrosa, especialmente para una dama que no vaya acompañada. 




			Ella enarcó las cejas, perpleja. 




			—¿De modo que le pidió que me vigilara? 




			—Sí. De hecho le pagué una suma importante. 




			Tess comprendió que aquello explicaba que Hennessy siempre insistiera en acompañarla a la ida y vuelta de su carruaje y por qué siempre se había mantenido cerca de ella cuando acudía a los ensayos. Había pensado que era porque el actor se estaba aficionando a su compañía. Aunque de modo irracional, se sintió herida en su autoestima. 




			—Mi amiga suele acompañarme al teatro —le indicó a Rotham. 




			—Su amiga es una anciana solterona con la cabeza llena de pájaros. No le serviría de nada si usted se enfrentara a un problema. 




			Tess tuvo que admitir que eso era cierto. La señora Dorothy Croft era menuda, dulce, de voz suave y algo atolondrada. Dorothy, la amiga venida a menos de su difunta madre, necesitaba un lugar donde vivir al quedarse viuda y Tess le había abierto las puertas de su hogar de Chiswick. Que se quedara allí también había beneficiado a Tess. Con una dama refinada y anciana en casa conseguía una cierta respetabilidad para su estado de soltería. De ese modo, había contado con mucha más libertad para llevar a cabo sus empresas benéficas. 




			—Tengo un cochero y lacayos para mi protección, si la necesitara —argumentó. 




			La mirada gris de Rotham no vaciló. 




			—Aun así, creí prudente asegurarme de que no corría peligro. Además, usted no hubiera aceptado con facilidad ninguna orden que procediera de mí. 




			Aquello también era cierto. Habían estado mucho tiempo sin hablarse, lo que hacía todavía más sorprendente el interés de Rotham por su seguridad. Nunca se le hubiera pasado por la mente que él pudiera preocuparse de verdad por ella. 




			—Bien, no necesita hacer nada por mí, milord. Soy capaz de tomar medidas para mi propia protección. 




			—Entonces debería abstenerse de besar a tipos como Hennessy. Y será mejor que él se mantenga lejos de usted. Si se atreve a tocarla de nuevo, responderá ante mí. 




			Tess frunció el cejo, incrédula, ante el matiz posesivo del tono con que él hablaba. No podía estar celoso. Sin duda, sólo estaba enfadado con Hennessy por haber desobedecido una orden directa y con ella por atreverse a llevarle la contraria. 




			—Sus fechorías son mil veces peores, Rotham. 




			—Pero yo no soy una muchacha soltera como usted. 




			—Y yo ya no soy tan joven —replicó Tess. 




			En lugar de responderle, Rotham vaciló, como si de repente se hubiera dado cuenta de lo brusco que se había vuelto su tono. Agitó la cabeza, en un intento de reprimir sus emociones, como si se distanciara de la discusión. 




			Luego, se rió con suavidad, divertido. 




			—No es ninguna anciana, señorita Blanchard. Hoy ha cumplido veintitrés. 




			Tess le miró con recelo. 




			—¿Cómo sabe que es mi cumpleaños? 




			—Como jefe de la familia, es mi deber conocerlo. 




			—Usted no es el jefe de mi familia. 




			—A efectos prácticos, lo soy. 




			De nuevo exhibía aquel matiz irónico que demostraba que estaba intentando provocarla de forma deliberada. 




			Pensó que resultaba muy desagradable que Rotham siempre pareciera estar provocándola. En particular, cuando ella solía mantenerse serena y a bien con todo el mundo. 




			Siempre le había parecido un incordio... terriblemente fascinante. Rotham no sólo tenía una reputación perversa, sino que también parecía ser así. Sus ojos eran muy grises y estaban sombreados por pestañas negras, y sus rasgos, finos y aristocráticos, le convertían en un ser tan atractivo como el pecado. Su cabello tenía un rico tono castaño, salpicado de hebras doradas, y era ligeramente rizado. Poseía el cuerpo musculado de un deportista, pero con una elegancia letal que proclamaba su nobleza. 




			Sin embargo, era la poderosa personalidad de Rotham la que le convertía en alguien a quien no se podía olvidar. 




			En aquel momento, su rostro permanecía entre sombras. Era apenas un mediodía de otoño gris y lluvioso y estaban rodeados por las cortinas del escenario. No obstante, Tess tuvo que reconocer que aún poseía aquella extraña habilidad de influir sobre ella. 




			Había experimentado la misma atracción desde el primer momento en que le conoció, durante su presentación en sociedad hacía unos años, cuando él le hizo el honor de bailar con ella. Pero poco después, ella se enamoró de Richard, su primo más joven. 




			Desde entonces, siempre se había sentido culpable por sentirse atraída por el duque de Rotham. Él era, hasta el último centímetro, el diablo. Y, por desgracia, todavía ahora sentía su hipnótica influencia mientras la miraba... 




			Esforzándose por romper el hechizo, Tess cambió bruscamente de tema. 




			—¿Qué está usted haciendo en esta fiesta familiar, Rotham? Nunca ha asistido a mis funciones, a pesar de haber sido invitado. 




			—Lady Wingate solicitó mi presencia para la celebración de su cumpleaños esta noche. 




			—De modo que así es como se ha enterado de la edad que tengo. Ella se lo ha dicho. 




			—No. Lo sabía desde hace algún tiempo. Richard era el tercero en la línea de sucesión de mi título, tras dos tíos nuestros. Cuando usted se prometió con él, me sentí obligado a informarme de todo cuanto pudiera sobre su persona. 




			Tess se sintió profundamente incómoda al enterarse de que Rotham sabía tanto sobre ella o de que conociera algunos de sus secretos. Pero su siguiente declaración la inquietó todavía más. 




			—Dada su relación con mi primo, era razonable que sintiera cierta responsabilidad hacia usted, señorita Blanchard. 




			Su tono fue suavemente enérgico cuando le respondió. 




			—Ya le he dicho que no tiene que preocuparse por mí. 




			—Pero lady Wingate tiene toda la razón. Teme que usted haya estado pasando más tiempo con Hennessy de lo que debería. Y su preocupación parece que está del todo justificada. ¿En qué diablos estaba pensando al besarle? 




			El disgusto de Tess retornó con toda su intensidad. 




			—Estaba experimentando, ya que quiere saberlo —replicó a la defensiva—. He cumplido un año más sin ninguna perspectiva de amor ni de pasión, y deseaba saber si podía cambiar mi destino. La triste verdad es que ya no me acordaba de lo que se sentía al ser besada y creí que Hennessy podría recordármelo. ¿Tan malo es eso, milord? 




			Rotham mostró una extraña expresión. Tess se sorprendió de que él no replicara con alguna burla. Amén de ser insufriblemente arrogante, poseía un ingenio mordaz que podía desmantelar la moral de cualquiera. Ella había visto a algunas de las víctimas de su lengua viperina acobardadas y llorando ante él. Y más de una vez ella misma se había visto entre la espada y la pared durante sus batallas verbales. Normalmente, lo único que podía hacer era mantenerse firme. 




			—Llevo una existencia muy aburrida —añadió Tess de mala gana—. Todo es muy correcto. Mis obras de caridad me resultan de veras gratificantes pero, en conjunto, no hay nada que haga mi vida especialmente satisfactoria. 




			Al ver que él seguía sin responder, Tess se mordió el labio. ¿Cómo poder explicarle a un hombre como Rotham el anhelo que sentía? Él nunca se había visto sometido a agobiantes normas de conducta, ni obligado a supeditar su propia naturaleza a las convenciones sociales. Incluso sus actividades caritativas estaban bajo sospecha. Por ser una mujer, y por añadidura una dama, incluso su querida madrina se oponía a sus esfuerzos. Todo cuanto deseaba era ayudar a la gente, pero se veía obligada a luchar para conseguir cada uno de sus éxitos. 




			Sin embargo, el origen de su insatisfacción venía de mucho más lejos. Durante los dos últimos años, en su vida no había habido ni pasión ni alegría. Desde luego, había sido, sobre todo, culpa suya. No sólo había guardado luto por Richard, sino que prácticamente se había enterrado con su prometido difunto. Pero ahora estaba decidida a volver al mundo de los vivos. 




			Como aquel día era su cumpleaños, se sentía más desafiante que de costumbre. 




			—Con toda sinceridad —Tess reanudó su confesión con más tranquilidad—, supongo que me está permitiendo un toque de melancolía. Soy casi como una solterona, que languidece en una estantería mientras la vida pasa de largo... Es un modo bastante solitario de vivir. 




			Durante un momento, los sensuales rasgos de Rotham parecieron suavizarse algo más... Sin embargo, sólo fue un momento. 




			—¿De modo que sentía pena de sí misma? 




			Tess rechinó los dientes. 




			—Sí, eso es —replicó. 




			Rotham pareció, en cierto modo, satisfecho de su mordacidad, como si prefiriese discutir de manera amistosa con ella que oírla decir que se sentía triste o sola. 




			—¿Y cuál ha sido su veredicto? —le preguntó inesperadamente tras un breve silencio. 




			—¿Veredicto? ¿Sobre qué? 




			—¿Ha disfrutado besando a Hennessy? 




			Tess se puso colorada. 




			—No en particular... aunque eso no es asunto suyo. 




			Ella se había sentido desencantada en extremo con los esfuerzos del actor. En lo que a besos se refería, el suyo había sido aburridísimo. Aunque, por desgracia, los besos de Richard tampoco es que hubieran sido especialmente emocionantes... 




			De forma involuntaria, hizo una mueca de dolor. Expresar pensamientos tan desleales era traicionar la memoria de Richard. Se sintió tan perturbada por su propio reproche que casi se perdió la declaración despreocupada de Rotham. 




			—Debería haber acudido a mí. 




			—¿Cómo dice? 




			—Si deseaba saber más acerca de la pasión, debería haber recurrido a mí. Yo puedo enseñarle todo cuanto necesite saber sobre el arte de besar. 




			Se quedó mirando a Rotham, boquiabierta. Una vez más, la había sorprendido dejándola sin palabras. Pero tal vez sólo se estaba burlando de ella. 




			—¿Cree poder hacerlo mejor que Hennessy? —le preguntó Tess con picardía. 




			En los rasgos de Rotham apareció un destello de diversión ante el tono desafiante que ella demostraba. 




			—Desde luego que sí. 




			Perpleja, agitó la cabeza. 




			—Si le besara, mi reputación acabaría hecha trizas —observó distraída. 




			Rotham curvó la boca en una mueca irónica. 




			—No estoy tan desacreditado. 




			—Sí que lo está. 




			Al ver que él se limitaba a seguir manteniendo aquella exasperante sonrisa de complicidad, Tess comprendió, por fin, que hablaba en serio. 




			«Es cierto, Rotham se está ofreciendo a besarte, a mostrarte él mismo la pasión.» 




			De pronto la invadió el nerviosismo. Ella debería decirle que se fuese al diablo. ¿Por qué, pues, vacilaba? ¿Y por qué sentía una oleada de emoción ante la posibilidad de besarle? 




			Sabía que debía guardarse de aceptar su oferta. Rotham era muy peligroso. Mucho más peligroso que ninguno de los hombres con los que se había encontrado en su vida. Y su antigua atracción sexual hacia él le parecía vergonzosa. Se había pasado los últimos cuatro años tratando de negar su fascinación por él. 




			Aún peor, Rotham era plenamente consciente del hechizo que provocaba en las mujeres... Incluida ella. 




			Por otra parte, pensar en besarle le resultaba pecaminoso e intrigante al mismo tiempo. Una intensa voz interior la apremiaba diciéndole que aquélla era su oportunidad de aprender y de hacerlo de la mano de un reconocido experto. Él podía enseñarle de versad todo cuanto ella ansiaba saber sobre la pasión, probablemente mucho más. 




			Tess tragó saliva para aliviar la sequedad de su garganta y miró a su alrededor. El escenario estaba montado a imitación de una sala de descanso de las que utilizaban en el teatro Drury Lane, puesto que la obra de Hennessy se centraba en los legendarios espíritus que frecuentaban el famoso teatro, fantasmas benévolos que aparecían antes de las representaciones para bendecir y animar a los actores. Detrás de ella se encontraba un tocador repleto de cosméticos para maquillar a los actores. Junto a él se veía un espejo de cuerpo entero. Y en un extremo muy alejado del escenario había una tumbona y varias sillas para recibir a los patrocinadores y admiradores. 




			A pesar de la agitación que sentía, se volvió para enfrentarse a Rotham. Cuando él avanzó un paso más, reduciendo la distancia que les separaba, Tess se dio cuenta de que se hallaban completamente solos. 




			Miró en silencio a Rotham, escudriñando su rostro. Su mirada era intensa, vívida y desafiante. En aquel momento, sintió como si pudiera sumergirse en aquellas profundidades oscuras. Asimismo, sus pronunciadas mejillas y su barbilla la cautivaban por su belleza. 




			Resultaba demasiado masculino y atractivo. ¡Al diablo con él! Aunque sabía que debería volverse y echar a correr, era incapaz de moverse. 




			Y entonces fue él quien tomó la iniciativa. Levantó las manos y le pasó lentamente los dedos por el mentón. Mientras Rotham inclinaba la cabeza, a ella le latía el corazón con tanta fuerza que casi le dolía el pecho. 




			Cuando la besó, un impacto sorprendente la atravesó. Tess se olvidó por completo de respirar. Sólo podía permanecer como si hubiera echado raíces en el suelo, inmóvil, absorbiendo el encanto del tentador beso de Rotham. 




			Entonces hizo que abriera su boca para él. Su aroma invadió sus sentidos y su sabor le robó la razón. Sus labios eran como la seda. 




			¡Qué perversa y maravillosa sensación! Las emociones se arremolinaban y entrechocaban en su interior. La cabeza le daba vueltas, inundada por un placer narcótico y el cuerpo le temblaba. Ante su reacción inconsciente, él introdujo la lengua aún más profundamente, lo que le provocó aquella debilidad deliciosa y fundente que se extendía por todo su cuerpo. 




			Él besaba de manera posesiva... o como ella imaginaba que lo haría un amante que así fuera. Se le escapó un suspiro. Había sospechado que besar a Rotham sería estupendo, pero no había llegado a imaginar lo maravilloso y extraordinario que podía ser. La impresión la dejó demasiado conmocionada como para pensar, demasiado aturdida para sostenerse a sí misma, por lo que tuvo que aferrarse ligeramente a sus hombros. 




			Rotham la atrajo aún más hacia sí. 




			Sintió un pecaminoso estremecimiento el ser estrechada contra aquel cuerpo masculino, que le provocó una nueva oleada de debilidad. La seductora fricción del pecho de Rotham contra sus senos le hizo desear todavía más. 




			Se preguntó cómo era posible sentirse tan atraída hacia un hombre al que desdeñaba. No, sus sentimientos iban más lejos, mucho más allá de la atracción. Aquello era puro deseo. 




			Se sorprendió ante la chispa que surgía entre ambos. Tess nunca se había visto sacudida por una pasión tan intensa. Richard nunca la había besado de aquel modo. Sus besos habían sido tiernos y suaves. No tenían aquella pasión mágica, abrumadora y encantadora... 




			Rotham debió de percibir su estremecimiento, pues de pronto se interrumpió y levantó la cabeza. 




			Tess se sintió algo aturdida por lo que vislumbró en sus ojos entreabiertos. En ellos resplandecía el deseo, estaba segura. Un deseo contra su voluntad. 




			Rotham la estaba mirando como si tratara de aceptar la pasión que había estallado entre ambos. Sus grises ojos se habían oscurecido como el humo, y ella podía distinguir en su rostro la lucha que se libraba en su interior. Sabía que la fiera resistencia de Rotham coincidía con la suya. 




			Sin embargo, él debió de verse afectado por la misma debilidad, pues, de forma brusca, se dio por vencido con una maldición. 




			Su maravillosa boca volvió a poseer la de ella. Para su deleite, el beso se hizo aún más apasionado, ardiente, exigente, vívido, lo que hizo que chisporrotease toda su sangre. 




			Tess gimoteó al sentir que él se alejaba de nuevo, pero por fortuna no separó sus labios de los de ella mientras la cogía en brazos y se la llevaba al otro lado del escenario, a la tumbona. 




			Aún sosteniéndola, se volvió y se dejó caer de modo que ella quedó acurrucada en su regazo, sujetándole la espalda con su fuerte brazo y, con el otro, inmovilizando su rostro para dirigirlo a las atenciones que le dedicaba su boca. Con la cabeza dándole vueltas sin parar, Tess se sentía totalmente impotente para protestar, aunque, la verdad, tampoco deseaba hacerlo. En lugar de eso, rodeó la nuca de él con los brazos y le devolvió el beso con la misma intensidad. 




			Absorbía sensaciones mientras la sangre se le llenaba de alegría. Estaba estrechándose de nuevo contra un cuerpo duro como una roca y esbelto, al tiempo que él seguía explorando implacable su boca. Su lengua la provocaba sin descanso... sumergiéndose, retirándose, regresando. Simultáneamente, comenzó a deslizar su mano por el corpiño de su vestido azul de lana merina. 




			Cuando asió uno de sus senos, Tess sofocó un grito. Sabía que debía detenerle, pero el ardor que sentía consumía cualquier resto de sentido común que ella pudiera tener. 




			Ante su evidente entusiasmo, él desvió su boca perversa de sus labios para rozar con ella la mejilla, y más abajo, después del mentón y a lo largo de su garganta desnuda, fue dejando un rastro febril en su piel. Embelesada por sus caricias, echó la cabeza hacia atrás para permitirle una mayor accesibilidad. 




			—No puedo recuperar el aliento... —dijo ella con voz áspera. 




			—No necesitas respirar, ángel. Sólo siente. 




			Su ronco susurro resultaba tan seductor como peligroso. Obedeció, distendiéndose contra su excitante palma, mientras él le acariciaba sus ondulantes senos bajo el fino tejido de lana. En los opresivos confines de su corsé, ella pudo sentir cómo sus pezones se endurecían con un doloroso hormigueo... Y eso era algo que él parecía decidido a estimular. 




			Cuando Rotham siguió moldeando con sus manos los contornos de su pecho, Tess gimió. Sintió unas sacudidas dulces que le comprimieron el pecho, mientras se desarmaba del todo bajo la sensual acometida. 




			—¡Qué hermosa! —murmuró él mientras se echaba hacia atrás. 




			Tess levantó un poco los párpados, vislumbrando su rostro sobre el de ella y se dio cuenta de que él estaba observando todas sus respuestas. Su mirada aturdida se centró en la de Rotham, hipnótica. 




			—¡Por todos los diablos, cómo te deseo...! 




			Su brusca declaración, en cierto modo, la excitó aún más. 




			Ella también lo deseaba. Sentía como si nunca antes hubiese vivido. Nunca hasta que él la había tocado. La oleada de deseo en su interior la había arrollado. Se estremeció al sentir un deseo mayor cuando Rotham apartó la mano de sus senos y la desplazó hacia abajo para levantarle las faldas y desnudar sus piernas hasta la rodilla. Luego comenzó a deslizar hacia arriba sus expertos dedos... 




			—¡Por Dios! ¿Qué significa esto? 




			A pesar del aturdimiento, Tess reconoció la voz indignada de su madrina. 




			Al levantar bruscamente la cabeza, vio que las cortinas del escenario se habían abierto y que la baronesa se encontraba allí, llena de ira. 




			En los peldaños del escenario, detrás de lady Wingate, se hallaban varios de sus nobles invitados, boquiabiertos ante la visión de Tess tumbada en el regazo del duque de Rotham, con las faldas levantadas mientras él le acariciaba el muslo. Sus caras escandalizadas se añadían a la furiosa expresión de la baronesa. 




			Tess, horrorizada, se levantó rápidamente, tratando con torpeza de abandonar el regazo de Rotham y esforzándose por ponerse en pie. Sintió sus firmes manos en las caderas, ayudándola primero a levantarse y luego a mantenerse erguida al ver que se tambaleaba, mareada. 




			Él se levantó más despacio para enfrentarse a su horrorizado público. 




			Lady Wingate casi temblaba de ira y sus ojos lanzaban chispas contra ambos. De manera similar, sir Alfred Perry y su sumamente rigurosa esposa, lady Perry, que se encontraban entre los más importantes contribuyentes a las causas de Tess, les observaban con desdén. 




			La joven notó que se le encendían las mejillas. Observó a Rotham sintiéndose culpable y vio que sus ojos habían dado paso a una mirada enigmática. Sin embargo, su boca sensual exhibía un aire lúgubre que reconocía la gravedad de lo que había hecho. 




			Tess, incrédula, se llevó la mano a la sien. ¿Cómo era posible que no hubiese oído que alguien se acercaba? Sin duda, sus gemidos de placer habían ocultado el sonido de sus pisadas. 




			Una nueva oleada de vergüenza la invadió. Por segunda vez en media hora, había sido descubierta abrazada con pasión a un caballero perverso. 




			Sin embargo, en esa ocasión tenía la desagradable sensación de haberse hundido sin remedio, y lo que era peor, que no habría modo de huir de lo que la esperaba. 
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			«¿Cómo es posible que Rotham me haga arder de deseo y acelerar mi corazón al mismo tiempo?» 




			



			 






			Anotación en el diario de la señorita Tess Blanchard 




			



			 






			—¿Cómo has podido, Tess Blanchard? —la amonestó lady Wingate, furiosa, fijando su mirada horrorizada en su ahijada. 




			Jurando entre dientes, Ian miró a Tess. Ella tenía las mejillas al rojo vivo y se hallaba rígida y consternada. Pese a la dificultad para disimular su propio nerviosismo, Rotham avanzó, protector, ante ella para evitarle la ira de la baronesa. 




			Por consiguiente, lady Wingate desvió su fiera mirada hacia él. 




			—Y usted, Rotham... se la había confiado. Sin embargo, me ha traicionado del modo más injurioso. 




			Ante aquel cargo de traición, Ian apretó los dientes. Pero, honradamente, no podía defenderse contra aquella acusación. Al menos no en público. Y menos frente a chismosos tan famosos como los Perry. 




			Advirtiendo la avidez de los espectadores, habló con sosiego. 




			—Será mejor que este asunto se resuelva en privado, lady Wingate. ¿Está de acuerdo? 




			Pensando en quiénes la rodeaban, la noble dama se sobresaltó. 




			—Sí, desde luego. —Apretando los labios, se volvió hacia sus huéspedes—. Por favor, me gustaría hablar con el duque y con mi ahijada a solas. 




			—Desde luego, Judith —repuso lady Perry cogiendo a su marido del brazo—. Ven, querido, evidentemente estamos de trop. 




			Sir Alfred parecía reacio a marcharse, o por lo menos el desdén de su rostro rubicundo se había cambiado por algo parecido a la intriga. 




			—¿Debemos irnos? Imagino que éste será mejor entretenimiento que la obra que vamos a representar esta noche. Un teatro que está frecuentado por espíritus no le llega a la suela del zapato a un escándalo de los de la vida real. 




			Lady Perry lanzó a su marido una penetrante mirada de desaprobación y tiró de su brazo, para obligarle a obedecer. Cuando le hubo conducido de retorno al otro lado del salón de baile, los restantes invitados les siguieron de mala gana. 




			En el instante en que hubieron salido, lady Wingate siguió regañándoles. 




			—Esperaba mucho más de ti, Tess. ¿Cómo es que te encuentro comportándote como una ramera, de un modo tan indecente... y nada menos que con Rotham? 




			—Yo soy el único culpable, lady Wingate —intervino Ian, intentando proteger a Tess de su ira. 




			—¡Oh, no tengo ninguna duda de que usted fue el instigador, milord! —replicó su señoría en tono cáustico—. Estaba dispuesta a perdonarle que fuera un libertino, pero esto no puedo perdonárselo. 




			Él tampoco podía perdonárselo. En un momento de ciega tentación, había permitido que su intenso deseo por Tess Blanchard estallara descontrolado, para intentar seducirla. 




			Juró entre dientes, aunque en esta ocasión dirigía su maldición hacia sí mismo en lugar de hacia quienes le habían descubierto. Él debería haberse contenido, pero no había estado preparado para la reacción de su cuerpo al tentador sabor de Tess, a la flexible suavidad de su boca y de su cuerpo. Había sido una sacudida eléctrica. Ella también la había sentido, a juzgar por su estremecimiento en el momento en que sus labios se tocaron. Contra los clamorosos avisos de su conciencia, Rotham había cedido a aquel arrebato de lujuria primitiva que había despertado en él, incapaz de detenerse. 




			La baronesa le observaba con desdén. 




			—Desde luego, se comportará de modo honorable, Rotham. 




			Ian entornó los ojos momentáneamente. Sabía lo que significaba «honorable». Aunque se le retorció el estómago, asintió con solemnidad. 




			—Desde luego que sí. No tiene por qué preocuparse. 




			—No se puede esperar otra cosa —añadió lady Wingate para que no hubiese ningún malentendido—. Debe casarse con ella, inmediatamente. 




			—Estoy de acuerdo. 




			Tras ellos, Tess sofocó un grito. Apartándose de su escudo protector, se quedó mirándole entre consternada y aturdida. Ian sospechó entonces que su angustia no se debía tan sólo a haber decepcionado a su madrina y patrocinadora. 




			Ella abrió la boca y la cerró mientras se esforzaba por recuperar la voz. Ian podría haberse divertido ante su respuesta si las circunstancias hubieran sido menos graves: resultaba extraño que él hubiese dejado sin palabras a Tess. Claramente, la había impresionado accediendo a casarse con ella sin protestar ni discutir. 




			Sin embargo, Ian sabía que no había ninguna necesidad de hacer cualquiera de esas dos cosas. Él la había expuesto al escándalo y la ruina, por lo que estaba obligado a reparar lo sucedido. Y con rapidez, antes de que ella se viese hundida tan profundamente en la vergüenza que nunca pudiera recuperarse. Fueran cuales fuesen sus sentimientos acerca de casarse con Tess, se proponía evitar que resultase herida. Ya la habían herido demasiado. 




			Ella, al parecer, no era de la misma opinión. Su voz fue ronca, pero reflejaba una inflexibilidad inconfundible. 




			—Desde luego, no hay necesidad de tomar tan drásticas medidas, milord. 




			Ian dejó que respondiera la baronesa, cosa que ella hizo con celeridad. 




			—Es absolutamente necesario —insistió su señoría—. El matrimonio es el único medio de salvarte de la ruina. Desde luego que te casarás con Rotham. —Sin darle tiempo a Tess para responder, lady Wingate alzó la mano imperiosa—. Tú, señorita, eres casi una solterona. Han pasado más de dos años desde la muerte de Richard, y es hora de que te asegures un marido. 




			—Milady —repuso Tess con angustia—, no puede esperar sinceramente que me case con Rotham... 




			—Lo harás, o retiraré mi apoyo a todas tus obras de caridad y te dejaré para que te enfrentes sola al escándalo. Verás lo rápido que tu organización se extingue sin mi patrocinio. 




			Ante aquel ultimátum, Tess se estremeció como si le hubiesen dado un golpe. Miró de nuevo a lady Wingate, incrédula, pero la baronesa le devolvió una mirada immisericorde. 




			La noble dama de cabellos plateados era aristocrática hasta el último centímetro: alta, majestuosa, autoritaria, altanera y acostumbrada a salirse con la suya, aunque Ian sabía que a ella le preocupaba enormemente el bienestar de Tess. Aún más, la baronesa sabía perfectamente lo despiadada que podía ser la sociedad al juzgar a una damisela soltera que había pecado en público. 




			Al ver que Tess guardaba silencio, Ian intervino una vez más: 




			—Lady Wingate, si nos permite quedarnos un momento a solas, tal vez podamos llegar a una solución por nuestra cuenta. 




			—Muy bien, milord. Confío en que hará entrar en razón a Tess. Me gustaría anunciar su compromiso esta noche, antes de la representación teatral. Entretanto, tendremos que idear una historia para explicar lo sucedido, y así minimizar el daño que pueda causar... 




			Se le apagaba la voz y frunció el cejo, sumida en sus pensamientos. 




			—Ya lo tengo. Rotham, puede decir que había estado enamorado de Tess desde hace ya algún tiempo, pero que había aguardado adecuadamente hasta que superase el luto por Richard antes de pedir su mano. Cuando mis amigos y yo hemos interrumpido su cita de amantes, acababa de proponerle matrimonio a Tess y ella había aceptado. Con el entusiasmo, ambos se han dejado llevar por la pasión. El hecho de que estuvieran demasiado ansiosos por celebrar sus nupcias, tal vez haga que se disculpe mejor si simulan estar mutuamente enamorados. 




			Al ver que Tess profería una tenue protesta, lady Wingate le dirigió una última mirada. 




			—Sé que no me defraudarás, querida, después de todo lo que he hecho por ti. 




			Con aquellas palabras se volvió y desapareció tras las cortinas del escenario. Por fin Ian distinguió el tenue eco de la puerta del salón de baile al cerrarse. Por otra parte, el silencio resultaba ensordecedor. 




			Tess aún seguía paralizada, como si el cielo se le hubiese caído encima. 




			Para llenar el incómodo vacío, Ian avanzó por el escenario y abrió totalmente las cortinas. 




			—¿Qué está haciendo? —le preguntó ella en voz baja y con tono receloso. 




			—Que resulte más difícil para alguien volver a fisgonear. Pienso que ya ha tenido bastantes espectadores espiándola por una noche. 




			Ella no supo qué decir, aunque rara vez se quedaba así por mucho tiempo. Decidiendo que era mejor aprovechar el momento, Ian abordó directamente la cuestión: 




			—Ya ha oído a lady Wingate. ¿Está dispuesta a ser razonable, señorita Blanchard? 




			—Siempre soy razonable —replicó ella con una pizca de su habitual espíritu—. Pero está absolutamente loco si cree que voy a casarme con usted. 




			—Tal vez esté loco. —Ian agitó la cabeza y se le escapó una breve y triste risita. 




			—¡Sin duda, esta situación abominable no le resultará divertida! 




			A decir verdad, Rotham encontraba cierta dosis de humor en el apuro en que se encontraban. Él, decididamente, no había esperado hacer una propuesta de matrimonio a nadie cuando aquella mañana se había puesto en marcha para recorrer los cinco kilómetros que separaban la mansión solariega de Wingate y de Bellacourt, su casa familiar. Aún resultaba más irónico que, tras todas sus aventuras amorosas del pasado, amén de todos los años transcurridos esquivando a codiciosas madres casamenteras, un simple beso pudiera provocar su caída. Aunque besar a Tess no había sido algo tan sencillo... 




			—¿Divertida? —murmuró—. En cierto modo. Francamente, me resulta increíble que haya sido tan inepto para haber dejado que me descubrieran besándola. Debo de haber perdido mi intuición. 




			Ella resopló de un modo elocuente. 




			—Bien, me parece increíble que se permita verse coaccionado al matrimonio —replicó Tess. 




			—No existe ninguna coacción. 




			—Entonces, ¿por qué iba a preocuparle la amenaza de escándalo? Nunca le ha importado demasiado lo que la alta sociedad piense de usted. 




			A él no le importaba un bledo su propia respetabilidad, pero la de Tess era una cuestión totalmente distinta. 




			—Me preocupa lo que le suceda a usted. Lady Wingate tiene razón. Su reputación quedará arruinada si no se casa conmigo. Los Perry se cuidarán bien de ello. 




			La expresión de Tess reflejó frustración y profunda consternación. Retrocediendo un paso, se dejó caer en la tumbona y se cubrió el rostro con las manos. 




			—Le aseguro que no me estoy riendo —murmuró—. Tan sólo deseo llorar. 




			—No permita que yo la detenga. 




			Tess se puso en tensión, como él quería que hiciera; alzó la barbilla para poder lanzarle una mirada asesina. Ian se sintió algo aliviado ante una reacción tan combativa. Presionarla siempre había sido el mejor sistema para obtener ventaja sobre ella. 




			—Si piensa convertirse en una magdalena —prosiguió él en tono amable—, le aconsejo que se lo permita ahora para poder recobrar luego su aspecto. Si sus ojos están rojos e hinchados cuando se convierta en una ruborosa novia, no convencerá a nadie de que está aceptando un enlace por amor. 




			Tess intensificó su furiosa mirada. 




			—Sin duda es usted la criatura viviente más rastrera —dijo apretando los dientes. 




			—Supongo que eso depende de su perspectiva. 




			—¡La mía es la única perspectiva que cuenta para mí! 




			—Está usted olvidando a árbitros de la alta sociedad como sir Alfred y lady Perry. 




			Ella vaciló, aunque sus ojos negros todavía brillaban de impotencia. 




			—Creí que usted desearía sacarme de este espantoso aprieto, Rotham. 




			—Sospecho que no es posible. 




			Su fatalismo pareció alterarla aún más. 




			—¿Cómo puede quedarse tan tranquilo? —preguntó, incrédula. 




			—Le aseguro que no estoy nada tranquilo, pero es inútil lamentar el destino, si no se puede cambiar. 




			—Usted puede cambiar nuestro destino. Lo único que tiene que hacer es decirle a lady Wingate que se niega a casarse conmigo. 




			—Me temo que tendré que decepcionarla, querida. Me he permitido muchas cosas, pero me pasé de la raya arruinándola a usted. La he comprometido y ahora debo reparar lo que he hecho. 




			»Y me siento terriblemente culpable por ello —añadió para sí. 




			Tess retorció las manos, furiosa e impotente. 




			—No es justo que deba verme obligada a casarme con usted. Yo no le pedí que me besara. 




			—Pero tampoco se opuso. 




			—Me proponía hacerlo poco antes de que nos interrumpieran. 




			Ian enarcó la ceja, burlón. El sonrojo de Tess indicaba que sabía perfectamente que había sido una participante dispuesta en su seducción. 




			—Concedido, yo nunca debería haber llegado tan lejos —reconoció—. Pero ahora el daño ya está hecho. Usted necesita la protección de mi nombre. 




			Al ver que, una vez más, se reflejaba la aflicción en su hermoso rostro, él suavizó su tono un poco. 




			—Ánimo, querida. Todo aquel que la conozca no la hará a usted culpable de lo ocurrido. Todos la creen una santa. 




			Ella torció la boca. 




			—No soy ni mucho menos una santa. 




			—Pero es un modelo de respetabilidad. 




			—Hasta ahora lo he sido. Es sumamente injusto que mi único desliz resulte en una sentencia de muerte. 




			Ian convino en ello, era injusto que Tess soportara la peor desaprobación de la sociedad. En la escala de las infracciones sociales, la de él era infinitamente peor, pero sería considerada algo menor comparada con aquel desliz de Tess. Él había sido rebelde toda la vida, pero había pagado poco o nada por sus escándalos e imprudencias. Y eso no le había convertido en un ser marginado. Al fin y al cabo, era un duque. Sin una acta del Parlamento, podía literalmente salir impune de un asesinato y sin apenas resentirse por ello. 




			Agitó la cabeza, burlón. Detestaba las normas sociales aún más que Tess, y simpatizaba con el resentimiento de ella hacia la hipocresía. Pero la doble moral utilizada para las damas solteras y los nobles poderosos y acaudalados era un hecho de la vida. 




			Se desplazó atrás, al otro lado del escenario, para situarse delante de ella, manteniendo la ventaja que le daba la posición sentada de Tess, puesto que ella se veía obligada a ladear la cabeza para mirarle. 




			—No voy a doblar la rodilla, pero formalizaré mi propuesta. Señorita Blanchard, ¿me hará el honor de concederme su mano en matrimonio? 




			—No. 




			Él reprimió una sonrisa ante su sucinta respuesta. 




			—No es momento de obstinarse. Cuando un buen partido le pide a una dama que se case con él, ella debe sonreír, poner cara de boba, sonrojarse, y decir: «Oh, sir, desde luego que sí». 




			—Oh, sir, no —insistió Tess. 




			Eso no era divertido. Ian exhaló un exagerado suspiro. 




			—Permítame recordarle las consecuencias si no acepta. Las habladurías la harán trizas. Concluirán las contribuciones a sus preciosas obras de caridad, sin contar con que perderá a su principal patrocinadora. Y después de eso, sus posibilidades de casarse habrán quedado reducidas casi a cero, por no decir que dejarán de existir. 




			De todas aquellas amenazas, él sabía que la segunda sería la más importante para Tess. Cuando Richard ingresó por primera vez en el ejército, ella se involucró en ayudar a las familias que habían enviado a sus hombres a la guerra. Luego, tras la muerte de su prometido, se dedicó totalmente a su obra, como para amortiguar su propio dolor, hasta el punto de que sus obras de caridad se habían convertido en una pasión para ella. 




			Con aspecto mortificado, Tess se levantó bruscamente de la tumbona y comenzó a pasear por el escenario. 




			—Debe de haber alguna otra alternativa. Tal vez si simplemente nos comprometemos y luego, más tarde, rompemos el compromiso... 




			—Eso sólo aplazaría el inevitable escándalo —repuso Ian—. Dada mi reputación, un compromiso que no conduzca al matrimonio al final todavía sería peor para usted, en especial tras lo que han visto hoy los invitados de lady Wingate. 




			Tess apretó los dientes y siguió paseando. Observándola, Ian pensó que sería mejor dejar que se desahogara un poco, que consumiera su ira. Al final, entendería que era la única salida. 




			Ian se volvió, se acomodó en una silla, y luego extendió sus largas piernas y cruzó los pies. 




			—Por favor, dígame qué objeciones tiene para convertirse en mi esposa. 




			Ella le dirigió una mirada incrédula. 




			—Debe de estar bromeando. Existen infinitas razones, pero la principal es que usted no me ama y que yo tampoco. 




			—Tiene ideas demasiado románticas. Los de nuestra clase se casan por innumerables razones, todas ellas socialmente aceptadas, pero el amor rara vez es una de ellas. 




			—Yo pensaba casarme por amor, y usted no es la clase de hombre al que yo podría amar. 




			Ian hizo una mueca de dolor ante aquella confesión tan hiriente y se encogió de hombros. 




			—Supongo que aún sigue enamorada de Richard. 




			—Desde luego, aún le amo. 




			Ian había sospechado algo así. Aunque Tess había dejado oficialmente el luto por su difunto prometido, todavía seguía pensando en su primo. 




			—Me temo que eso no tiene solución. 




			Al ver que no respondía, Ian adoptó su mismo tono provocativo: 




			—Su problema, señorita Blanchard, es que es demasiado idealista. 




			—Y usted un cínico desvergonzado. 




			—Sin duda lo soy. 




			Era un cínico; lo había aprendido imitando a su ilustre padre. Sin embargo, el amor era una preocupación en sí misma. 




			No estaba enamorado de Tess. Pero la deseaba... intensamente. Le sorprendía cuánto la deseaba. Sin embargo, el deseo no era lo mismo que el amor. 




			Reconocía que la atracción que sentía hacia ella siempre le había irritado. Y probablemente aún sería peor ahora que sabía lo que experimentaba cuando la tenía en sus brazos. 




			Se removió en su asiento, recordando su excitación al abrazarla en la tumbona hacía tan sólo un momento. Su sabor y su reacción habían superado toda expectativa. Aunque besaba como una inocente, él nunca había sentido tal apetito, tal impaciencia por una mujer. Sin duda, hacía años que deseaba a Tess. Había fantaseado con reclamarla y perderse en ella... 




			Repentinamente, Ian dejó de fantasear y volvió a la realidad. 




			—El amor está sobrevalorado —le dijo. 




			—Aun así, sabe perfectamente que nosotros nunca nos convendremos —replicó Tess—. Nos haríamos desdichados el uno al otro. 




			Ian pensó que eso era algo que podría suceder, aunque no hizo ningún comentario. 




			—Además, es evidente que siente antipatía hacia mí. 




			Aquél no era el caso en absoluto. 




			—No le tengo antipatía. 




			—Siempre se comporta conmigo como si fuera así. 




			Sólo porque estaba decidido a ocultar su deseo por ella. 




			En voz alta, dijo: 




			—Su aversión hacia mí resulta poco halagadora. 




			—No tengo ningún deseo de contribuir a su arrogancia. 




			—No se vuelva irascible, querida —observó en tono ligero. 




			Ella se sonrojó, aunque fijó en él una mirada defensiva. 




			—Simplemente estaba exponiendo un hecho. Estoy segura de que hay legiones de féminas que se quedarían embelesadas con su propuesta, pero yo no soy una de ellas. 




			Ian se preguntó cuántas mujeres estarían encantadas de casarse con él, sin contar las que sólo se acostarían con él. Pero Tess no. En aquel aspecto era única, igual que lo era en muchas otras cosas. 




			—Usted ha expuesto su opinión —dijo él con sosiego—. No desea casarse conmigo, bien. Sin embargo, está olvidando las ventajas. 




			—¿Qué ventajas? 




			—Descubrirá que también existen importantes beneficios si se convierte en mi esposa. Una duquesa es mucho más respetada que una simple damisela. 




			—Ya lo sé —repuso ella con un hilo de amargura en el tono—. Pero, por fortuna, tendré que privarme de tales placeres. 




			—¿Puede también renunciar a mi fortuna cuando su principal protectora le ha dado un ultimátum y pretende abandonarla? Soy muy rico, Tess. Le prometo contribuir a sus causas con generosidad, y estoy dispuesto a proporcionarle una dote matrimonial sustanciosa, para que pueda emplear hasta el último centavo en sus obras de caridad, si así lo desea. Piense solamente en todo el bien que podrá hacer. Le serviría de consuelo seguir arremetiendo contra molinos de viento, para su satisfacción. 




			Su argumento no pareció convencerla, a juzgar por su silencio y su manera de ir y venir de un lado a otro del escenario. 




			—Siéntese, querida —ordenó Ian secamente—. Va a dejar hechas trizas las suelas de los zapatos. 




			Ante su sorpresa, Tess obedeció y volvió a sentarse en la tumbona. Se colocó en el extremo, con la espalda erguida y rígida, frustrada. 




			—Si reflexiona sobre lo que le he dicho de manera objetiva —sugirió Ian—, comprenderá la conveniencia de nuestro inmediato enlace. 




			—No deseo ser objetiva. Estamos hablando de matrimonio... una unión irreversible, algo que es para toda la vida. Eso cambiará nuestras vidas definitivamente. 




			—¿Le consolaría de algún modo que le dijera que podríamos tratar nuestro matrimonio como si fuera sólo un contrato comercial? Tras un período adecuado, podemos llevar vidas separadas, si es lo que desea. 




			Su mirada se tornó cautelosa. 




			—¿Quiere decir que seríamos marido y mujer sólo sobre el papel? 




			No era eso exactamente lo que él quería decir. 




			—El matrimonio debe ser consumado para que sea legal, pero después no necesitamos compartir el lecho, ni siquiera la casa. 




			Ian no quiso extenderse más. Se esperaba que, por fin, engendrase un heredero que le sucediese en el título, pero no consideró prudente mencionar tal obligación en aquellos momentos. 




			En cuanto a su elección de esposas, había planeado hacer un matrimonio de conveniencia algún día, con una dama de naturaleza desapasionada y de rango similar al suyo. 




			No había pensado en una mujer como Tess, que era cálida y fogosa y que estaba totalmente entregada a sus causas. Ella no era la típica joven dócil y bobalicona, aunque en aquel momento se hallase en desventaja, tratando de aceptar un destino no deseado. Por otra parte, cumplía plenamente los requisitos para ser su duquesa. Y sospechaba que, además, en el aspecto sexual su matrimonio podía ser más que satisfactorio. 




			En su cabeza apareció una imagen de ambos, juntos en el lecho nupcial. Podía imaginar los largos y lustrosos cabellos negros de Tess flotando en torno a su encantador cuerpo desnudo, sus piernas envolviéndole tensas por las caderas mientras la tomaba... 




			Interrumpió aquella visión involuntaria, y más bruscamente de lo que deseaba le dijo: 




			—Ambos tenemos que sacar el mejor partido de una situación difícil. 




			Tras un largo silencio, Tess replicó con voz débil: 




			—Me temo que puede tener razón. 




			—Deberíamos casarnos mañana, antes de que las habladurías puedan atacar su reputación. 




			De nuevo se reflejó la consternación en su rostro, pero, por lo menos, esa vez no discutió. Ian se sacó el reloj del bolsillo advirtiendo que era casi la una. 




			—Será mejor que me marche ahora si quiero llegar a tiempo al Colegio de Abogados. 




			—¿A tiempo para qué? 




			—Necesitamos una licencia especial para casarnos. Lo más seguro es que me quede en la ciudad toda la noche para visitar a mi abogado y efectuar las disposiciones financieras de que hemos hablado. Regresaré mañana, a última hora de la mañana. 




			Tess se mordió el labio con fuerza. 




			—¿Va a marcharse dejando que me enfrente sola a lady Wingate y a sus huéspedes? 




			—No es necesario que lo haga, a menos que lo desee —ladeó la cabeza—. En realidad, puede acompañarme a Londres si lo desea, pero creo que preferirá quedarse aquí y prepararse para nuestra boda. 




			Ella parpadeó al oír aquello. 




			—Supongo que puedo asistir a la representación de esta noche si confío en mantener la generosidad de mis colaboradores, aunque será difícil comportarme como si nada hubiese sucedido. Y será del todo imposible aparentar que éste va a ser un enlace por amor, como lady Wingate había sugerido. 




			Ian no le respondió directamente, pues no deseaba demorar su partida ni un minuto más con una discusión inútil acerca de uniones por amor o sin amor. 




			—¿Dónde le gustaría celebrar la ceremonia? 




			Tess, de nuevo algo aturdido, le miró en silencio, como si por fin aceptase lo que iba a sucederle. 




			Ian se levantó y dijo para animarla: 




			—Usted puede decidir dónde debe tener lugar la ceremonia. Cualquiera de mis casas podría servir... mi casa de Londres; la capilla Bellacourt; aquí, en la casa solariega de Wingate, o en la suya en Chiswick. Puede que prefiera una ceremonia religiosa. Dudo que la iglesia de St. George, en Hanover Square, esté disponible en fechas tan tardías, pero piense en otras opciones. Creo recordar, que pensaba casarse con Richard en la iglesia de Chiswick. 




			—No, allí no —repuso Tess—. Sería una burla casarse en una iglesia, un lugar sagrado, cuando lo que planeamos es una unión profana. 




			Se estremeció ligeramente, sin duda sin querer. Aun así, Ian no pudo evitar que el dolor apareciera en su cara, ni tampoco el sentirse de nuevo culpable y deseoso de consolarla. Se necesitaría un corazón más duro que el suyo para mantenerse inflexible ante aquella belleza, con la boca tocada por la pasión y aquellos ojos tan inocentes. 




			Se adelantó y le pasó los dedos por la mejilla. Bajó la voz mientras la miraba. 




			—Lamento de veras que esto haya sucedido, Tess. 




			—También yo —susurró ella, retirándose y desviando la mirada. 




			



			 






			Mientras aguardaba en el vestíbulo de entrada de la mansión Wingate a que le trajeran su carruaje, el remordimiento hacía presa en Ian. Lamentaba profundamente que ella tuviera que ir al altar obligada. De hecho, se arrepentía de todo lo sucedido aquella condenada mañana. 




			Su primer error había consistido en reaccionar con exageración cuando abrió las cortinas del escenario y la descubrió besando a Hennessy. Había sentido una ira instintiva, un sentido de posesión primario, profundamente arraigado, algo que nunca había experimentado con ninguna otra mujer. 




			Luego había agravado su error censurándola por su conducta libertina y revelando el alcance de sus celos. 




			No se trataba de que albergara ningún sentimiento profundo hacia ella. Simplemente, quería salvarla de un sinvergüenza. Aunque no podía negar que le desagradaba muchísimo la idea de que Tess se entregase a otro hombre y menos a alguien tan hedonista como Hennessy. 




			Recordó que tampoco le había gustado la idea de que fuera para su primo Richard. Aún podía recordar la primera vez que la vio en su baile de presentación en sociedad. Ella se estaba riendo con Richard, como si fueran viejos amigos, y su rostro reflejaba felicidad y cariño. 




			Sin embargo, su regocijo se había interrumpido de repente, cuando Ian se adelantó, como si ella hubiese percibido de pronto la tensión sexual que latía entre ambos. Cuando lady Wingate hizo las presentaciones, Tess lo miró precavida a través de sus negras pestañas. Ian pensó que no se sentía intimidada por él, que simplemente se mostraba cautelosa. Y dada su mala reputación, no se la podía censurar. 




			La había deseado desde aquel primer momento. Cuando bailó con Tess animado por lady Wingate, la emoción de estar tan cerca de ella se le había subido a la cabeza... y también a otra parte. Se había excitado de manera inmediata. 




			Era una reacción salvaje que no tenía justificación alguna. Su apetito sexual por ella resultaba sumamente desproporcionado, tanto por su edad como por su experiencia. 




			En aquel momento, él tenía veintiséis años y ya apuntaba maneras para convertirse en un mujeriego como su difunto padre. Como gentil doncella que se presentaba en sociedad, Tess era demasiado inocente y decorosa para su gusto. 




			Pero era una belleza, sin duda alguna. Su denso y lustroso cabello era de color caoba oscuro, su rostro cautivador y su tez pálida y perfecta. Poseía una esbelta figura, a la vez bien desarrollada allí donde debía estarlo. 




			Había en ella un sereno encanto, un atractivo inconfundiblemente femenino, que atrajo a Ian contra su voluntad. Aquella noche, Tess dejó una profunda huella en su memoria, una huella que, con el transcurso de los años, había crecido. Pero aunque la belleza magnética de la joven le había desconcertado en lo físico, fue su apasionada calidez y espíritu lo que le llegó más hondo, como lo hizo, de manera irónica, su genuina bondad. 




			Sospechaba que, tal vez porque representaba algo tan distinto a sí mismo, pues él había sido un muchacho salvaje e irritable lleno de resentimiento, le atraía. 




			Había desperdiciado sus años jóvenes viviendo al borde del exceso, desafiando los dictados de la sociedad y sobreviviendo a las expectativas de un padre disoluto. Tras heredar el título a los veintidós años, cuando su padre el duque encontró la muerte en un duelo a manos de un marido celoso, Ian ya había mancillado aún más su maltrecha reputación pasando todo el tiempo en antros de juego, ganando enormes fortunas, y en diversos dormitorios. Se había permitido muchos escarceos amorosos con mujeres que le perseguían sólo por su título y su dinero. 




			Comparada con él, Tess Blanchard era una santa. E incluso sin la comparación, ella era digna de elogio. Tenía un corazón generoso y sincero y un espíritu indomable que se había ganado su admiración. Aunque había sufrido amargas decepciones en la vida —primero había perdido a sus padres y luego a su prometido—, había sabido superar sus infortunios y trabajar para reducir los ajenos. Ian no podía evitar sentirse impresionado por su fortaleza, su resistencia, su tenacidad y su valor. 




			Tess era una luchadora, algo así como una pionera. Al igual que otras jóvenes de su refinada posición, preparaba cestas de alimentos para los pobres, cosía camisas y tricotaba medias, y recogía donativos entre el vecindario. Pero sus esfuerzos llegaban mucho más lejos y producían un impacto mucho mayor. 




			Una de sus principales causas era la de las Familias de los Soldados Caídos, parientes y seres queridos de aquellos que habían encontrado la muerte luchando en la guerra, que había durado décadas, contra la tiranía francesa. También visitaba los hospitales de soldados en Londres para consolar a los veteranos enfermos y a los heridos. Y durante el pasado verano, había ampliado sus solicitudes a toda la alta sociedad y organizado varias funciones benéficas de caridad que atrajeron a lo mejor de la sociedad, incluido el príncipe regente. 




			A Ian le divertía ver a Tess trabajando, solicitando donativos a los acaudalados ciudadanos de la alta sociedad. Ella era dulce e implacable a la vez y, convencía con encanto y sentido común. Y si aquello fallaba, intentaba hacerles sentir vergüenza para que abrieran sus monederos. Con frecuencia solía salirse con la suya, y eso a pesar de los obstáculos con que se encontrara en su camino. 




			Pero admirándola o no, Ian se había esforzado todo lo posible por reprimir su atracción hacia Tess, porque Richard la había reclamado la misma noche de su baile de presentación. Él podía codiciar lo que su primo tenía, incluso podía sentir la atracción del deseo cada vez que la miraba, pero todavía era lo suficientemente honorable para considerarla prohibida. Incluso había ayudado a Richard a salvar su relación con Tess hacía cuatro años. 




			Y mientras Richard estaba en el extranjero, luchando en la guerra, él se había mantenido lo más lejos de ella que había podido. Si por deberes familiares o convenciones sociales se veía obligado a comunicarse con Tess, procuraba sacarla siempre de quicio —reanudando discusiones, dándole órdenes o alardeando de su importancia como jefe de la familia de Richard— en parte para disimular su deseo por ella, pero también porque la excitación que le provocaba cuando estaba cerca de ella le hacía sentirse ridículo. 




			Incluso tras la muerte de su primo, Ian mantuvo la apariencia de estar siempre enfadado con ella y sólo se moderó un poco por consideración a su dolor. 




			Sin embargo, odiaba verla afligida. Él había sido quien le había comunicado la noticia de la muerte de su primo hacía dos años, al darle la carta del Ministerio de Guerra, que elogiaba el valor de Richard en la batalla de Waterloo. 




			Era la segunda cosa más dura que Ian había hecho en su vida. Lo peor fue ver la desolación que produjo la noticia en los ojos de Tess. Su dolor le desgarró el pecho. Aunque había llevado consigo a lady Wingate para tratar de consolar a Tess, ella se había mostrado inconsolable. Así fue entonces y así continuó en los meses que siguieron. La prematura muerte de su prometido la había cambiado, le había robado la sonrisa. 




			Aquel día surgió en él un fuerte instinto protector. Y aún se sentía así, lo quisiera o no. Como consecuencia se había asegurado de que Tess estuviera siempre acompañada por sus sirvientes cada vez que iba a Londres a visitar hospitales o asilos de veteranos heridos en la guerra. Y, más recientemente, había encargado al actor Patrick Hennessy que la vigilase cuando visitara la zona del teatro para poner en marcha nuevos proyectos benéficos. 




			No quería que Tess supiera que se preocupaba tanto por su bienestar. Tampoco tenía ningún sentido anunciar a los cuatro vientos su apoyo a sus obras de caridad. Tomó nota de que, en cuanto regresara a Londres, le recordaría al actor su promesa de guardar silencio. 




			Su afán por protegerla era en gran parte la razón de que no se hubiese negado a casarse con ella. Se sentía obligado a salvar a Tess del escándalo que él había provocado. 




			Casándose con ella, también conseguía compensar otras cosas. Aunque fuera una causa justa, él había sido, más que nadie, el responsable de que Richard fuera a la guerra, con lo que había cambiado para siempre así el destino de Tess. 




			Empezó a pensar que, por lo menos, lady Wingate estaría complacida con el matrimonio. La violenta reacción de la baronesa a su conducta libertina le parecía, ahora que tenía tiempo de considerarla, algo exagerada. De hecho, había sospechado que su señoría trataba de hacer que se acercaran, tal como había hecho hacía cuatro años, en el baile de presentación de Tess. Pero si deseaba su unión, aquél no era precisamente el modo de conseguirlo, obligando a Tess a escoger entre sus obras de caridad o la ruina. 




			—Su carruaje está preparado, milord. 




			Interrumpido en sus reflexiones por el mayordomo de lady Wingate, Ian se puso su gabán y su sombrero de castor y salió a pesar de la lluvia. 




			Probablemente, sus complicados sentimientos hacia Tess no se resolverían en breve. Y en aquel momento lo que tenía que hacer era ir a Londres para conseguir una licencia especial para celebrar un matrimonio que ninguno de ellos dos había previsto... Y al que ella, por lo menos, se oponía. 




			Ian reconoció que la inminente conclusión de su soltería tampoco le entusiasmaba. Sin embargo, no podía negar que recientemente se le había pasado por la mente la idea de cortejar a la misma Tess. Lo cierto era que, durante los últimos meses, desde que lady Wingate había insistido en que su ahijada abandonase el luto, él había acariciado la idea de considerar en serio el matrimonio, y de hacer que Tess fuera su prometida. 




			Pero dudaba de que ella fuese a aceptar su cortejo. Se había esforzado demasiado por provocar su enfado una y otra vez. 




			Y ahora, pensó Ian, retorciendo los labios con sarcasmo, tenía bien merecido el enfrentarse a su animadversión, algo que había sembrado de manera intencionada. 




			



			 






			Aturdida y consternada, Tess se sintió desolada al llegar a su dormitorio, en la mansión solariega de Wingate. No podía soportar enfrentarse a la baronesa, ni a ninguno de sus asombrados invitados, en aquel momento, en que, precisamente, tenía que asumir una decisión tan importante en su vida. 
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